
Recibiste bienes y Lázaro males; por eso encuentra
aquí consuelo mientras tú padeces. Lucas 16, 19-31

Una ventana, confidente entre san Miguel
y quienes ascienden llevando consigo una
oración.

Mensajeros de Dios, son ellos, los
ángeles. Y lo son quienes los nuevos
arciprestes: Antonio Miralles Laguna y Jesús
Rodriguez Camarena (Valencia), Alfonso
Ibáñez Pardo (Torrent), Antonio Sancho
García (Bétera), Agustín Alcayde Pardo
(Utiel), Salvador Corbí Vidagañ (Algemesí),
Juan José López Pacheco  (Albaida), Juan
Pablo Tomás Pérez (Ontinyent), Juan Crespo
Climent (Cocentaina( y José Juan Crespo
Carsí (Alcoi). Ante las cientos de ventanas
del Seminario Metropolitano comenzaron
su labor con el Sr. Arzobispos, los Vicarios
Episcopales y los otros arciprestes.

Ventana que une a Cristo con sus
hermanos son cada una de las visitas de D.
Carlos Osoro: inicio del curso de la Pastoral
Universitaria en la Politécnica de Valencia;
Congreso Fe Ciencia, organizado por la
UCV, procesión de los santos Bernardo,
María y Gracia en Carlet; y las fiestas de la
Virgen del Castillo en Agres y del Cristo de
la Piedad en Higueruela, entrega de los
nombramientos de Párroco de Albalat de la
Ribera a D. Edgar Esteve Pineda y de
Capellán de la Basílica de la Virgen de los
Desamparados, a D. Manuel Cobo Rayo.

Otros, más de quinientos valencianos
partieron hacia Torreciudad con el fin de
participar de la Jornada Mariana de la
Familia. Más cerca, en la Delegación de la
ONCE Manos Unidas celebró con esta
institución la cena del hambre; y en este fin
de semana, en Cullera la congregación
Cooperatores Veritates está organizando las
XII Jornadas sobre la vida espiritual de los
niños pequeños.

Días pasados para contemplar la
exposición de cruces y crucifijos organizada
por la Hermandad del Cristo de los Afligidos
del Cañamelar (Valencia), la Virgen Refugio
de los Pecadores en el Monasterio de la
Trinidad (Valencia), el acto de las “Tres
luces” en Bocairent, el Cristo de la Sangre,
presidida la fiesta por Monseñor Vicente
Juan Segura en Tavernes de Valldigna.

Levantar la mirada, ventanas donde el
reflejo del santo y el nuestro se funden.

Estamos asistiendo al nacimiento de una nueva época.
Y la Iglesia, tiene que ser ese rostro del Señor que se acerca
a los hombres en todos los momentos de la historia y no
puede permanecer indiferente o inmóvil. Ella tiene que hacer sentir a los hombres que es
Madre y que les acompaña, que vive  para ellos, que desea entregar la vida de Jesucristo,
su paz y su amor, su misericordia y su compasión.

Por otra parte, la Iglesia nunca vive separada del mundo vivo. El Señor la diseñó de tal
manera que siempre viviese prolongando el misterio de su Encarnación. Hoy se dan nuevas
situaciones. Así la Iglesia, viviendo en el mundo y expresando en su ser y actuar la grandeza
del Misterio de la Encarnación, busca por todos los medios acercarse a todos los hombres,
en cualquier situación que vivan.

“Hemos de tener la valentía, el coraje y la audacia que nace del Evangelio,
para hacer resplandecer la belleza de la Iglesia”

Todo esto provoca en la Iglesia como una doble fidelidad: por una parte, que la Iglesia
tiene que defender la vida cristiana y promoverla y por eso debe continuar con valor y
evitar todo aquello que pueda engañar, profanar, sofocar, contagiar de error y de mal; pero
también, por otra parte, no solamente debe de adaptarse a los modos de vivir nuevos que
aparecen, tanto en cuanto sean compatibles con las exigencias esenciales de su moral, sino
que debe de procurar purificar, ennoblecer, vivificar y santificar todo lo que aparece en la
historia de los hombres con la fuerza y la gracia de Jesucristo. Hemos de tener todos, la
valentía, el coraje y la audacia que nace del Evangelio, para hacer resplandecer la belleza
de la Iglesia.

Es verdad, somos administradores y no dueños. ¿Qué se espera de un buen administrador?
Que nada se pierda, que todo fructifique, que existan ganancias ¿Cómo hacer ver esta
verdad, en esta nueva época que nace? Para ser buen administrador, es necesario arraigar
la vida en Jesucristo. Quien está arraigado al Señor, sabe que es administrador y que el
diseño de todo, quien lo hizo no ha sido el  hombre sino Dios.

¿Cómo hacer un balance de todo lo que se me ha dado? ¿Qué medios tengo que poner?
¿Qué reglas son las que deben regir mi comportamiento y mi vida? Fundamentalmente dos:
dejar que el Señor ocupe mi vida, que sea Él en mí y yo en Él y por otra parte, que esto
se muestre en mis obras.

Experimentar que Dios tiene confianza en nosotros. ¿Sabéis lo que supone para la vida
de un ser humano que Dios confía en nosotros y que desde esa confianza nos hace
administradores de todo lo creado? Vino a este mundo, se hizo uno de nosotros. Quiso estar
en esta historia y enseñarnos con palabras y obras a estar como hijos de Dios y hermanos
de todos los hombres. La confianza que Dios tiene con nosotros, la manifiesta en su amor
hacia nosotros.

“La confianza que Dios tiene con nosotros,
la manifiesta en su amor hacia nosotros”

La nueva evangelización en una nueva época, pasa por hacer presente de una manera
viva el rostro de Jesucristo, pues será quien haga creíble su presencia entre nosotros.

¿Dónde ponemos la fuerza de la evangelización en esta nueva época? Donde se puso
siempre que deseamos acercarnos a los hombres en nuevas situaciones, perdiendo la vida
por amor como Jesucristo. Cuanto más osadamente los hombres se han atrevido a perderse,
a entregarse, a olvidarse, más grande y más rica ha sido su vida, con más fuerza aparece
el rostro de Jesucristo.

Con gran afecto, os bendice
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José Andrés Boix Nueva evangelización
en una nueva época



El  Papa Francisco prosiguió su discurso  a los jóvenes italianos,
diciéndoles. “Quería deciros también: Ánimo, id adelante, haced ruido.
Donde están los jóvenes, debe haber ruido. Después, se ordenan las
cosas, pero la ilusión de un joven es hacer ruido siempre. ¡Id adelante!
En la vida habrá siempre personas que os harán propuestas pare frenar,
para bloquear vuestro camino. Por favor, id a contracorriente. Sed
valientes, valientes. Me dicen: “No, pero esto, ¡bah! Toma un poco
de alcohol, toma un poco de droga”. ¡No! Id a contracorriente respecto
a esta civilización que nos está haciendo tanto daño. ¿Entendido esto?
Ir a contracorriente; y esto significa hacer ruido, pero con los valores
de la belleza, de la bondad  y de la verdad- Esto quería deciros. Quiero
desearos a vosotros todo el bien, un buen trabajo, alegría en el corazón:
¡Jóvenes alegres!

Y por esto, desearía daros la bendición. Pero antes, rogaremos a
la Virgen, que es la Madre de la belleza, la Madre de la bondad y la
Madre de la verdad, que nos dé esta gracia del valor, porque la Virgen
era valiente, tenía valor. Era buena, buena, buena. Le pedimos a Ella,
que está en el Cielo, que es nuestra Madre, que nos dé la gracia del
valor para ir adelante y contracorriente”.

Esta iglesia dejó de ser
parroquia  en 1902 al
trasladarse la misma a la
iglesia de Santa Mónica,
continuando como iglesia
abierta al culto, siendo muy
frecuentada por los fieles.

La planta de esta iglesia
es rectangular, consta de
vestíbulo y ocho arcos debajo
de los que están las capillas. Su longitud total
es de 35 metros, 85 centímetros, la latitud 12
metros, 85 centímetros, y la altura hasta la
cornisa 9 metros, 20 centímetros. La bóveda
es de medio punto con lunetos, y también de
medio punto las ventanas o luces.

Forman el altar mayor seis columnas
corintias agrupadas, preside tras la mesa del
altar el Sagrario todo dorado y correspondiente
al orden de la decoración: un basamento bien
adornado recibe el nicho donde se venera la

majestuosa imagen del
Cristo del Salvador. Las
bóvedas se encuentran
decoradas con plafones
pintados. En el presbiterio
la obra es de Francisco
Llácer Valdermont y
representa al Padre eterno
entre nubes y en la nave
central hay cinco plafones,

pintados por Vicente Castell´y Amat,
representando diversas escenas de la Pasión de
Cristo.

En dos nichos laterales están las imágenes
de Santo Tomás de Villanueva y San Vicente
Ferrer, de excelente factura, de Leonardo Capuz,
son doradas. Se colocaron en 1672,
respondiendo a una visión que tuvo la beata
Josefa María de Santa Inés (Beata Inés de
Benigánim). Todos los demás altares son
simétricos, de orden jónico y de un solo cuerpo,

terminando en forma semicircular .
A la entrada de la iglesia, a la derecha, se

encuentra la capilla de la Comunión, es de
planta rectangular, fue realizada en el siglo
XVII. En la bóveda tiene algunas pinturas al
fresco que representan a la Virgen con los
doctores de la Iglesia, obra de Vicente López.

El templo tiene dos portadas, ambas muy
sencillas, que recaen a las calles del Salvador
y Trinitarios.

A mitad de la iglesia se encuentra una
tribuna que en un principio comunicaba con la
vivienda de los condes de Cirat, que al ceder
parte de su casa, por los años 1666 a 1670,
para construir la capilla de la Comunión se les
concedió esta gracia. Esta vivienda pasó a
formar parte del contiguo edificio del Seminario
Conciliar que utilizó la misma iglesia como
capilla de los seminaristas hasta que el
Seminario pasó a su actual emplazamiento de
Moncada en 1948.

La familia española Borja
se hizo célebre cuando Alfonso
Borgia fue elegido papa con
el nombre de Calixto III y
luego cuando otro Borgia fue
nombrado Pontífice y se llamó
Alejandro VI. Este Borgia
antes de ser Pontífice había
tenido cuatro hijos, y uno de
ellos fue el padre de nuestro
santo.

Contrajo matrimonio con
Leonor de Castro, una joven de
la corte del emperador y tuvo
seis hijos. Su matrimonio duró
17 años y fue un modelo de ar-
monía y de fidelidad.El
emperador Carlos V lo nombró
virrey de Cataluña.

La reina de España era
especialmente hermosa, pero
murió en plena juventud, y
Francisco fue encargado de
hacer llevar su cadáver hasta la
ciudad donde iba a ser se-
pultada. Este viaje duró varios
días, y al llegar al sitio de su
destino, abrieron el ataúd para
constatar que sí era ese el
cadáver de la reina. Pero en
aquel momento el rostro de la
difunta apareció tan des-
compuesto y maloliente, por la
putrefacción que Francisco se
conmovió hasta el fondo de su
alma, y se propuso firmemente:

"Nunca más servire a señor que
se me pueda  morir".

En 1546 murió su esposa.
Escribió a San Ignacio de
Loyola pidiéndole que lo
admitiera como jesuita. Aquel
le respondió que sí lo admitiría,
pero que antes se dedicara a
terminar la educación de sus
hijos. En 1551, fue ordenado
sacerdote, religioso jesuita. En
1554 fue nombrado por San
Ignacio superior de los jesuitas
en España. Al morir San
Ignacio lo reemplazó el Padre
Laínez. Y al morir éste, los
jesuitas nombraron como
Superior General a San
Francisco de Borja.

El Sumo Pontífice envió
un embajador a España y
Portugal a arreglar asuntos
muy difíciles y mandó a San
Francisco que lo acompañara.
La embajada fue un fracaso.
Al volver a Roma se sintió
muy debilitado. Y el 30 de
septiembre de 1572 entregó
su alma al Creador. Uno de
los que trataron con él
exclamó al saber la noticia de
su muerte: "Este fue uno de
los hombres más buenos, más
amables y más notables que
han pisado nuestro pobre
mundo".

Arturo Llin Cháfer

José Vicente Castillo Peiró

San Francisco
de Borja

 3 de octubre

Jóvenes, vosotros sois
artesanos del futuro (y II)

El Salvador (Valencia)



General: Que los hombres y mujeres de
nuestro tiempo, a menudo abrumados por
el bullicio, redescubran el valor del
silencio y sepan escuchar a Dios y a los
hermanos.
Misionera: Que los cristianos
perseguidos puedan testimoniar el amor
de Cristo.

UNA PEQUEÑA
HISTORIA

¡Qué pobres
somos!

Sergio Requena Hurtado

Domingo, 29. DOMINGO XXVI
DEL TIEMPO ORDINARIO.  Verde.
Misa. Gloria. Credo. Am 6, 1ª. 4-7. Sal
145, 7. 8-9ª. 9bc-10. Lc 16, 19-31.
Santoral: Arcángeles Miguel, Gabriel y
Rafael.

Lunes, 30. Memoria de San Jerónimo,
Presbítero y Doctor. Blanco. Misa. Zac
8, 1-8. Sal 101, 16-18. 19-21. 29 y 22-
23. Lc 9, 46-50. Santoral: Jerónimo, pb.
y doct. de la Iglesia. Urso y Víctor.

Martes, 1. Memoria Santa Teresa del
Niño Jesús, Virgen y Doctora. Blanco.
Misa. Zac 8, 20-23. Sal 86, 1-3. 4-5. 6-
7. Lc 9, 51-56. Santoral: Teresa del Niño
Jesús, virg. y doct de la Iglesia. Piatón.
Romano.

Miércoles, 2: Memoria Santos
Angeles Custodios. Blanco. Misa. Ex 23,
20-23. Sal 90, 1-2. 3-4. 5-6. 10-11. Mt
18, 1-5. 10. Santoral: Angeles Custodios.
Saturio. Ursicino.

Jueves, 3. Memorira de San Francisco
de Borja. Blanco. Misa. Flp 3, 7-14. Sal
15, 1-2ª. y 5. 7-8. 11. Mc 10, 42-45.
Santoral: San Francisco de Borja.
Dionisio.

Viernes, 4. Memoria de San Francisco
de Asís. Blanco. Misa. Bar 1, 15-22. Sal
78, 1-2. 3-5. 8. 9. Santoral: Francisco de
Asís. Quintín.

Sábado, 5. Feria Mayor. Témporas
de Acción de Gracias y de Petición.
Blanco. Misa. Dt 8, 7-18. Sal 1 Cro 29,
10-12. Mt 7, 7-11. Santoral: Caritina.
Froilán.

Aunque ya se han
asomado a estas
páginas algunas de las
imágenes y personas
con las que nos hemos
encontrado en nuestra
reciente visi ta a
África, no me resisto
a contar una de esas
experiencias que han
tocado nuestro co-
razón. Fue el mismo
día de nuestra llegada
a San Alexis, los misioneros le pidieron a
uno de los niños de la parroquia,  Louis,
que nos diera una vuelta por el pueblo, para
que nos hiciéramos una idea del lugar.

En ese recorrido pasamos por la iglesia,
el taller de forjado del hierro que tienen en
la misión, vimos los caminos y las casas
donde viven la gente…, todos nos saludaban
con mucha amabilidad, me impresiono
desde el primer momento la buena acogida.
Llegamos por fin al lugar del enterramiento
de los primeros pobladores del pueblo, la

pequeña  po-
blación tiene su
origen a prin-
cipios del siglo
XX cuando los
Padres blancos,
llevaron a ese
s i t io  a  unas
cuantas familias
que se habían
convertido al
c r i s t i an i smo.
Después,  s in

decirnos nada Louis, nos llevó al cementerio
actual, y nada más llegar, nos señaló que
allí, muy cerca, estaba enterrado su padre.
Fuimos y rezamos una breve oración delante
de su tumba. Advertí en el pequeño un
gesto de satisfacción. Después volvimos
en dirección de la casa de los misioneros.

Aquel gesto me conmovió, comprendí
cuanta falta le hacía su padre, y que rápido
nos lo había sabido trasmitir. Las personas
nos cuentan historias más importantes que
las que podemos leer en los libros.

Una vez, un padre de una familia acaudalada llevo a su hijo a un viaje por el campo
con el firme propósito de que su hijo viera cuan pobres eran las gentes del campo.
Estuvieron por espacio de un día y una noche completos en una granja de una familia
campesina muy humilde. Al concluir el viaje y de regreso a casa el padre le pregunta
a su hijo: "¿Qué te pareció el viaje?". "Muy bonito, papá". "¿Viste que pobre puede ser
la gente?, ¿Qué aprendiste?". "Vi que nosotros tenemos un perro en casa, ellos tienen
cuatro. Nosotros tenemos una alberca que llega de una barda a la mitad del jardín, ellos
tienen un arroyo que no tiene fin. Nosotros tenemos unas lámparas importadas en el
patio, ellos tienen las estrellas. El patio llega hasta la barda de la casa, ellos tienen todo
un horizonte de patio". Al terminar el relato, el padre se quedó callado... y su hijo añadió:
"Gracias, papá, por enseñarme lo pobres que somos".

La Sal
       y la Luz

Enséñame a conocer a tu pueblo

Apostolado
de la Oración

Mes de Septiembre
2013



En breve

En aquel tiempo dijo Jesús a los fariseos: -Había un
hombre rico que se vestía de púrpura y de lino y banqueteaba
espléndidamente cada día. Y un mendigo llamado Lázaro
estaba echado en su portal, cubierto de llagas, y con ganas
de saciarse de lo que tiraban de la mesa del rico. Y hasta
los perros se le acercaban a lamerle las llagas. Sucedió que
se murió el mendigo, y los ángeles lo llevaron al seno de
Abrahán. Se murió también el rico, y lo enterraron. Y,
estando en el infierno, en medio de los tormentos, levantando
los ojos, vio de lejos a Abrahán, y a Lázaro en su seno, y
gritó: “Padre Abrahán, ten piedad de mí y manda a Lázaro
que moje en agua la punta del dedo y me refresque la
lengua, porque me torturan estas llamas”. Pero Abrahán le

contestó: “Hijo, recuerda que recibiste tus bienes en vida,
y Lázaro, a su vez, males: por eso encuentra aquí consuelo,
mientras que tú padeces. Y además entre nosotros y vosotros
se abre un abismo inmenso, para que no puedan pasar de
ahí hasta nosotros”. El rico insistió: “Te ruego entonces,
padre, que mandes a Lázaro a casa de mi padre, porque
tengo cinco hermanos, para que, con su testimonio, evites
que vengan también ellos a este lugar de tormento”. Abrahán
le dice: “Tienen a Moisés y a los profetas; que los escuchen”.
El rico contestó: “No, padre Abrahán. Pero si un muerto
va a verlos se arrepentirán”. Abrahán le dijo: “Si no escuchan
a Moisés y a los profetas, no harán caso ni aunque resucite
un muerto”.

Así dice el señor todopoderoso: -¡Ay de los que se fían
de Sión y confían en el monte de Samaría! Os acostáis en
lechos de marfil, arrellanados en divanes, coméis carneros
del rebaño y terneras del establo; canturreáis al son del arpa,

inventáis, como David, instrumentos musicales; bebéis vino
en copas, os ungís con perfumes exquisitos y no os doléis
del desastre de José. Pues encabezarán la cuerda de cautivos
y se acabará la orgía de los discípulos.

R. Alaba, alma mía, al Señor. Él mantiene su fidelidad perpetuamente, él hace justicia
a los oprimidos, él da pan a los hambrientos. El Señor liberta
a los cautivos. R.

El Señor abre los ojos al ciego, el Señor endereza a los
que ya se doblan, el  Señor ama a los justos, el Señor guarda
a los peregrinos. R.

Sustenta al huérfano y a la viuda y trastorna el camino
de los malvados. El Señor reina eternamente, tu Dios, Sión,
de edad en edad. R.

Hombre de Dios, practica la justicia, la piedad, la fe, el amor,
la paciencia, la delicadeza. Combate el buen combate de la fe.
Conquista la vida eterna a la que fuiste llamado, y de la que hiciste
noble profesión ante muchos testigos. En presencia de Dios, que
da la vida al universo, y de Cristo Jesús, que do testimonio ante
Poncio Pilato con tan noble profesión: te insisto en que guardes

el mandamiento sin macha ni reproche, hasta la manifestación
de nuestro Señor Jesucristo, que en tiempo oportuno mostrará el
bienaventurado y único Soberano, Rey de los reyes y Señor de
los señores, el único poseedor de la inmortalidad, que habita en
una luz inaccesible, a quien ningún hombre ha visto ni puede ver.
A él honor e imperio eterno. Amén.

Como nos ha recordado el papa
Francisco, vivimos en una cultura
de lo provisional, en la que
tratamos de vivir el momento sin
pensar en las consecuencias que
nuestras acciones tienen para el
futuro, de tal modo que nos pre-
guntamos para qué voy a estudiar
si no sé qué va a ser de mí, para
qué me voy a esforzar si no se va
a reflejar. Y desde esa perspectiva,
también nos planteamos para qué
voy a hacer el bien si con la muerte
todo acaba.

El evangelio nos dice hoy que
esto no es así, pues la vida tiene
un valor eterno y la podemos
desperdiciar si no la gastamos bien.
Por eso, como le pasó a aquel
hombre rico, se nos llama a estar
atentos, a abrir nuestros ojos, a ser
sensibles a las necesidades de los
demás y a no vivir encerrados en
nuestro egoísmo. Aquel hombre
no era malo, pero tenía demasiadas
cosas y éstas se convirtieron en un
obstáculo para estar atento al pobre
Lázaro, pese a que se sentaba en
el suelo de la puerta de su casa.

Y, aunque existe la vida eterna,
también es posible la eterna conde-
nación. El destino se juega en esta
vida, pues después el abismo es
infranqueable. En este sentido, el
rico, que la tradición cristiana ha
denominado Epulón, desde su
penosa situación piensa en sus
hermanos, que viven como él vivió
para que eviten ese desenlace fatal.

Y aquí nuevamente el evange-
lio nos regala otra gran enseñanza:
“Tienen a Moisés y a los profetas;
que los escuchen”. Nosotros, por
tanto, tenemos ya los medios para
alcanzar la salvación y no nece-
sitamos ningún acontecimiento
extraordinario porque la gran
revelación se ha dado ya en el
mismo Jesús, presencia viva del
cumplimiento definitivo de la Ley
y los Profetas. Sólo hace falta una
actitud receptiva y una apertura al
contenido de la Palabra para poder
descubrir en ella el camino de la
vida y de la salvación. Este
mensaje debe interpelarnos a cada
uno de nosotros y preguntarnos
¿Nos conformamos con los medios
ordinarios o tal vez esperamos
alguna circunstancia extraordinaria
para conocer la voluntad de Dios?

La ciudad vista desde
arriba descubre sus carencias
y su rostro menos amable,
tiempo propicio para el
testimonio de una esperanza
que no se fundamenta en nada
de este mundo
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SALMO RESPONSORIAL - Sal 145, 7. 8-9ª. 9bc-10

PRIMERA  LECTURA -  Amós 6, 1ª. 4-7

SEGUNDA  LECTURA - Timoteo 6, 11-16

EVANGELIO - Lucas 16, 19-31

Fernando Ramón Casas

Ecos de la Palabra

XXVI Tiempo Ordinario

Credo de los Apóstoles
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra.

Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro Señor, que  fue concebido por obra y gracia del
Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el poder de Poncio Pilato, fue
crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de entre
los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso.
Desde allí ha de venir a juzgar a vivos y muertos.

Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia católica,  la comu-nión de los santos, el perdón
de los pecados,  la resurrección de la carne, y la vida eterna. Amén.


